
TARQUI Y BERRUECOS»
J

Los amigos de Hores y los partida­
rios de Obando han contribuido eficaz­
mente á enmarañar esta cuestión y se­
pultarla en una densa oscuridad, ne- 

. . gando la participación recíproca que
tuvieron estos dos personajes en el cri­
men de Berruecos. Algunos escritores 
mal informados y otros ganados y 
comprados a precio de oro han com 
pletado la obra de la confusión y del 
misterio. Sin la complicidad tóda so­
lución es imposible y la verdad se 
pierde en el caos: admitida ésta, el 
cuadro se aclara é ilumina y la verdad 
resplandece con todo el brillo de la 
evidencia.

Los hombres justos é imparciales 
han emitido siempre esta opinión acu­
sando á Flores y Obando como los ver­
daderos asosinos del Gran Mariscal. 
Nosotros hemos adoptado este camino 
en nuestro primer artículo y vamos á 
dar los nuevos fundamentos que te­
nemos para apoyar nuestro concepto. 
La proposición sencilla pero elocuente 

’ del Coronel Grueso nos servirá de texto
para el desarrollo de nuestras ideas: 
"Tarqui es el principio del drama, Be 
rruecos su desenlace”

El Coronel Grueso vivió largo tiern- 
Í»o en el Perú alejado de la política co- 
ombiana y de los disturbios que ají ■ 

taron y dividieron la República en 
. 1830. El testimonio de este jefe es ir -

tachable porque está fundado en los 
hechos que había presenciad, y en los 
informes que habia recibí' üe sus 
comnafieros de ♦- miuutféa 

i pasado 
il lado de 
.ependen- 

yade com- 
aun, Sáens, 

es León, He- 
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:eso,y obser- 
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las pasio- 

crímenes y 
República 
es más va- 
adores que 
binete bajo 
s predomi- 
.nperio que 
fortuna, de 

e los ee^fri- 
unas veces 
serviles y 

os historia- 
ica para observar 

las dudas y vacilaciones de Flores, la 
incertidumbre y confusión que reinaba 
en el campamento por la incapacidad 
del General en Jefe? ¿í'uál de ellos 
menciona los peligro» \ae amenazaban 
al ejército por la dirección incierta y 
descabellada del General Flores? ¡Men­
gua eterna, baldón sin nombre!

Si el General Sucre retarda unos dias 
más su llegada á Cuenca, esas lejiones 
valerosas que recorrieron de victoria 
en victoria la mitad del continente, 
habrían retrocedido á la vista de loe 
invasores peruanos, que pocos años 
antes habían sido emancipados por el 
valor y sacrificio de nuestros soldados. 
Flores no alcanzaba á concebir otros 
medios de salvar el ejército que aban­
donar el rico y populoso departamento 
del Azuay y refujiarse en la provincia 
del Chimborazo, esperando ahí la Pro- 

• videncia que debia sacarlo de los emba­
razos y dificultades en que se hallaba 
envuelto. Esa Providencia fué el Ge­
neral Sucre que tomó la dirección de 
la guerra y en treinta días de campaña

todo fué dicho y concluido. Una nue­
va victoria coronó las sienes de nues­
tros heroicos soldados y los restos del 
ejército invasor repasaron el Macará 
bajo los auspicios de un convenio no­
ble y generoso que les otorgara el 
magnánimo vencedor.

Y todavía el farsante impávido é im- 
Srudente quiso apropiarse los honores 

e la victoria, mandando inscribir en 
todas partes y hasta en el menaje de 
su casa estas fementidas palabras:“Al 
ilustre General Juan José Flores vence­
dor en Tarqui.” Esta inscripción circu­
ló superabundantemente y sorprendió 
á muchos de los historiadores de aquel 
tiempo. De modo que él mismo fué el 
tejedor de las coronas que le adjudica­
ron los hombres crédulos y confiados.

II.
Desde Tarqui el General Flores busca­

ba una ocasión oportuna para librarse 
de su poderoso aunque involuntario ri­
val.

Frustrada la tentativa del Coronel 
Luque en Cuenca esperó pacientemen­
te una ocasión mas propicia para sus 
intentos. Esta se le presento al pié de 
esa montaña que habia servido de 
tumba á muchos guerreros ilustres del 
ejército libertador. La inocente víc­
tima seguía su marcha llena de esa 
noble confianza que inspiran la buena 
conciencia y la satisfacción del deber 
cumplido. El General Sucre pasaba 
contemplando los desfiladeros de ese 
formidable Juanambú, que -sirvió de 
baluarte á la Vendea Colombiana, ma- 
iiiguJili'i fanáticos rebeldes, como 
la Vendea Francesa, que esteh i stem 
pre pronto á moró'JGi- su I \ >s y por 
su Roy. D< repente se oye una deto 
nación y el Mariscal profiriendo esta 
sola palabra; ,,¡ Ay balazo!” el genio 
se apagó en una caverna solitaria de 
los enemigos de la Independencia. Así 
murió el mas ilustre de los guerreros 
colombianos que habia llegado á iden­
tificar su nombre con la gloria mili­
tar.

El libertador decía: Sucre es sinóni­
mo de victoria, y en efecto su estrella 
lo acompaña nasta los últimos mo­
mentos de su vida. En Berruecos se se­
pultaron con Sucre la Libertad : > J«- 
uopenueneia y el par -u • del Ecua­
dor-

Pobres pueblos, desde entonces vi" 
ven entregados al más sangriento des­
potismo y á la borrascosa anarquía 
que los devora.

III.
Vamos ahora á analizar los hechos 

y á buscar en ellos las pruebas de la 
premisa que hemos establecido al 
principio de este artículo, á saber: la 
complicidad de Flores y Obando en 
este crimen nefando que cubrió de ho­
rror y de luto á la América Españo­
la.

En 1844 fui trasladado á Lima á so­
licitud del General Flores, en compa­
ñía del señor Manuel Cárdenas, Secre­
tario privado del General Obando. Es­
ta circunstancia nos ligó de tal mane­
ra que en Lima tomamos el mismo 
alojamiento y vivimos en la mayor 
confianza y armonía. Al siguiente 
dia de nuestra llegada se presentó 
el General Obando con unos apuntes 
que entregó al señor Cárdenas, y que 
aebian servir de texto para el libro 
que publicó mas tarde en su defensa. 
Esta tarea curiosa é importante daba 
lugar á frecuentes discusiones sobre la 
cuestión que nos ocupa. Estas discu­
siones nos dieron á conocer los senti­
mientos íntimos del General Obando 
respecto á los grandes guerreros de 
Colombia. Aborrecía al General Bolí­
var y al General Sucre,y no perdonaba 

ninguna de sus debilidades, Guerri 
Hero del ejército español en la guerra 
de la Independencia conservó hasta el 
fin de sus dias las preocupaciones del 
Godismo contra los héroes de la Inde­
pendencia. En 1828 detuvo al liber­
tador al pié de Juanambú y salvó al 
ejército peruano de una pérdida total. 
Esta venganza no fué contra el héroe 
sino contra la* patria y sus funestas 
consecuencias se resienten hasta el 
día.

Para dar pábulo á su odio contra el 
General Sucre, tomó á Flores como el 
instrumento mas ad ruado por las pa­
siones que lo dominaban, la ambición 
y la envidia.

IV.
Un dia eñ todo 1 calor de la dis­

puta dijo:—“yo conocí á Flores en 
Pasto y descubrí sus instintos sangui­
narios : asesinó á Merchancano 
JCStataagpt caudillo de los rebeldes, 
porque eran un estorbo para la pacifi­
cación de la provincia y el progreso de 
su carrera militar. Cebado en el cri­
men, j no asesinaría á Sucre que era 
un obstáculo verdadero para su en­
grandecimiento personal y sus miras 
de un venturoso porvenir? Precipitó 
la separación de los departamentos del 
Sur por temor á Sucre; y como no era 
bastante para asegurar la posesión del 
patrimonio que se habia formado a- 
tentó contra la vida de su rival. ” Se 
le dijo, entonces : “eso seria lógico y 
concluyente si el asesinato hubiera te­
nido erecto en el territorio dominado 
por el General Flores, pero en territo­
rio extraño parece imposible ”—“ No 
tante-nomo nrtnndó 
sicarios á Pasto bién instruid»JH y alec­
cionados para el caso en cuestión. 
¿Con qué objeto puso en libertad á 
Morillo, suspendiendo arbitriir¡amente 
el proceso que se le seguía y l0 mandó 
á Pasto pocos días antes de k llegada 
del General Sucre á Popayáij ¿Con 
qué objeto dejó Guerrero á ,18 asis. 
tentes ocultos en las inmedia<,, ,nes je 
Pasto? Morillo era paisano o.. Fiori's 
amigo de él, capaz de cualqu er aton­
tado en servicio de don Jiuin José.” 
Pero se le observó que los si<.arjos de 
Flores no podían cometer é¡ crimen 
“12 í! \j ae un potentado que les 
prestara auxilio y protección; ae otro 
■nodo hubieran sido descubierto, y 

<. enligados en el momento mismo en 
qu "ometió el crimen.

La oscuridad y el misterio en que 
quedó envuelto el asesinato es una 
prueba manifiesta d>‘ que Morillo con­
taba con la cooperación de algunos 
hombres influyentes en la provincia 
destinada á servir de teatro al cri­
men.

V.
-“¿Y cree usted que yo habría servido 

de instrumento á Flores el hombre 
más díscolo, más falso é inconsecuen­
te? Qué iba á ganar yo en esta cues­
tión? Por el contrario los Granadinos 
teníamos que arresgarlo todo con la 
elevación ae Flores, y el tiempo lo 
puso de manifiesto.”

La discusión no podía ir mas ade­
lante, el General se exaltaba y encole­
rizaba algunos momentos, y nosotros 
teníamos que guardarle los respetos y 
consideraciones que merece la desgra­
cia. Pero nuestra convicción estaba 
formada de antemano, y el tiempo ha 
ido confirmando hasta el grado de po 
der opinar que Flores y Obando so a 
los verdaderos autores del crimen de 
Berruecos: el uno por ambición, y el 
otro por esa antipatía arraigada con­
tra los Jefes de la Inde]«endencia.

Si vemos la cuestión bajo el punto 
del interés no puede ser mas manifies­
to el que tenia Flores en la muerto del 
Gran Mariscal. Su reputación y as­
cendiente ante el pueblo y su prestigio 

en el ejército eran obstáculos para la 
elevación de Flores. El ejército en su 
mayor parte se componía de Venezo­
lanos y Granadinos adictos á la uni­
dad de Colombia y sobre todo ansiosos 
de regresar al seno de la querida patria 
después de una larga y dilatada ausen­
cia. El Gen' ral Sucre los habia con­
ducido á la victoria en Yaguachi, 
Riobamba, Pichincha, Taindala, Pas 
to, Ayacucho y Tarqui. El soldado 
no habia, conocido el nombre de Flo­
res hasta la malhadada era de la dic­
tadura ; y esta no dió gloria, sino cri­
men y oprobio.

VI.
La revolución de Urdaneta y las de­

más que la siguieron encabezadas unas 
veces por Jefes y otras por sargentos, 
prueba que el ejército no estaba ligado 
ni á la persona de Flores ni al Estado 
creado por él.

Si Sucre hubiese llegado á Quito, 
habría sido aclamado por el pueblo y 
el ejército, y Flores hubiera perdido el 
fruto de sus traiciones y crímenes, y 
el único medio de asegurar, como decia 
Obando, la posesión de los departa­
mentos que estaban en su poder, era 
la mano de Morillo: nosotros agrega­
mos, y la cooperación del potentado 
que mandaba en Pasto. ¡ Desgraciado 
Ecuador! la Providencia habia conde­
nado á este pueblo á cincuenta años de 
desmoralización, postración y ruina 
bajo la influencia deletérea del héroe 
postizo de Tarqui y Saraguro.

VII
La escuela sigue y seguir ' hasta que 

el pueblo hi-’’«» sacudid. *0 deHai'
nrqiuuo ■ u .tienen en la ig­

norancia y servidumbre; hasta que el 
espíritu de libertad é independencia 
haya penetrado en las masas }>opula- 
res y difundido el amor al bien, al or­
den y á la justicia; hasta que la opi­
nión pública esa soberana do los tiem­
pos modernos, no tenga la fuerza nece­
saria para enfrenar la ambición de los 
fuertes y castigar severamente á los 
usurpadores.

. VIII
No concluiremos este artículo sin 

dar una prueba más de la complicidad 
de Flores y Obando en este espantoso 
asesinato. El desgraciado Morillo, di­
jo al pié del patíbulo las palabras que 
siguen: “¿bando y otro designado por 
la opinión pública son los responsables 
de esto crimen” ¿Quién era el ótro 
designado por la opinión públical El 
General Flores cuyo nombre resonó de 
un estremo al otro de Colombia en el 
momento mismo en que el ruido estre­
pitoso del asesinato circuló por todos 
los pueblos.

Morillo solicitó en esos críticos ins­
tantes una entrevista del señor Espinel, 
Encargado de Negocios cerca del go 
bierno de Nueva Granada. El señor 
Espinel se negó á prestar audiencia al 
reo en loe momentos en que iba á pre­
sentar su pecho á los ejecutores de la 
justicia. Jamás hemos podido saber por 
qué se negóá ese acto dehumsnidad y de 
política, en que estaba altamente inte­
resado el honor de Colombia y de sus 
Magistrados. ¿Querría quejarse del 
abandono en que Floros lo había dejado, 
después de haberlo inducido al crimen? 
Es probable: pero su alocución fué bas­
tante esplícita y la citamos como prue­
ba irrecusable de la complicidad do 
Flores.

Lo que digan y afirmen los hijos de 
Hores y sus secuaces no borrará ja­
más lo que está en la mente do t<xlo 
hombre justo é ilustrado. Y á ellos 
apelamos para satisfacer la vindicta 
pública y la memoria de la ilustre víc­
tima que lamentamos.

Valparaiso, 25 de Marzo de 1884.
P. M.
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